ADMINISTRACION 

LIRIGO-DRAMÁTICA. 


EL 

SECRETO 

COMEDÍA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


DON  JOSÉ  VELAZaUEZ  Y  SANCHEZ. 


HADRID. 

SEVILLA,  14,  PRINCIPAL. 

1675. 


/6 


EL  afSGRETO, 


COMEDIA  IN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


D.  JOSÉ  VELAZQUEZ  Y  SANCHBZ, 


ftepresent&da  en  el  Teatro  ESLAVA  en  la  noche  del  sábado  10  de  ^Aíbríl 
de  1875. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ. — CALVARíO.  18. 
187S. 


PERSONAJES 


ACTORES. 


CANDELARIA   Sras.  D.*  Mercedes  García. 

JUSTINA   Dolores  Francescoki. 

DON  JAIME  Sres.  D.  José  Miguel. 

EL  CONDE   Ramón  Mariscal. 

CACHALOTE    José  Mesejo. 

PANCHO  ,   LüisObregon. 


La  acción  en  Puerto-Real.  (Andalucía.) 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  stt 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  po- 
sesiones de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propieííad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados 
de  conceder  ó  negpar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derefehos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qne  marea  la  ley. 


CiRlliOSO  RECUERDO  A  VI  PAISANO  Y  AMIGO, 


EL  SBNOK 


)ON   JOSÉ  JIMENEZ  I.EYVA 


De  SU  afectísimo, 


8t 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
"      in  2015 


httpá://archive.org/details/elsecretocomediaOOvela 


ACTO  UNICO. 


Sala  de  recibo  en  piso  bajo.  La  puerta  del  fondo  permite 
descubrir  jardin  y  fuente.  Ventana  á  la  derecha  (primer 
término)  y  piano  abierto.  Á  la  izquierda  puerta  de  crista- 
les y  otra  en  seg-undo  término.  Reloj  sobre  la  puerta  del 
foro,  y  á  los  costados  retratos  ovales  de  dos  jóvenes,  usa 
hembra  y  un  varoni  A  la  izquierda  mesa  con  periódicos  y 
libros,  y  un  sillón  de  enfermo  con  taburete.  El  moviliario 
de  una  eleg-ante  sencillez.  Tímpano  sobre  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUSí'IiVA,  cerca  de  la  ventana,  leyendo  un  billete. 

«Á  pesar  de  un  incidente 

))que  niega  á  mi  amor  la  palma, 

»es  tuyo  en  cuerpo  y  en  alma 

i)  Enrique  Solis  La  fuente.» 

¡Pobrecillo!  Se  conforma 

el  asunto  a  dilatar, 

y  megor  no  puede  estar 

ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma. 

iiilacion  más  arbitraria 

no  se  ha  visto  en  parte  alguna. 

Y  luégo  dicen  que  una 

es  díscola  y  temeraria.! 


678079 


Los  padres  á  veoies  son 

por  un  excesivo  celo... 

pero  no:  dice  el  abuelo: 

«contra  un  padre  no  hay  razón' )^ 

Y  es  verdad.  Con  su  permiso 

nuestro  enlace  Enrique  trata, 

y  si  hoy  el  plazo  dilata 

tendrá  su  i^azon,  preciso. 

Mi  lengua  se  deslizó 

del  despecho  por  la  hiél; 

mas  resignándose  él 

no  he  de  rebelarme  yo . 

Demorar  un  fausto  dia 

sin  razón  que  al  caso  cuadre^ 

no,  lo  resuelve  una  madre, 

y  madre  como  la  mia; 

toda  entera  consagrada 

de  su  padre  y  su  hija  al  goce; 

una  santa,  y  se  conoce 

que  ha  sido  muy  desgraciada. 

Tal  vez  amarga  lección 

le  hqbrá  inspirado  el  recelo. 

El  principio  del  abuelo: 

(«iontra  un  padre  no  hay  razón.» 

ESCENA  II. 

JUSTINA  y  CACHALOTE. 

Está  bien;  el  rol  en  regla; 
levo  el  ancla  y  á  la  mar. 
Cachalote. 

Señorita. 
¿Qué  te  pasa? 

Un  temporal. 
Lo  de  siempre. 

Ya  mi  sangre 
no  es  sangre,  sino' alquitrán. 
Gascarabias 

Es  preciso 
blindarse  para  aguantar 
andanadas  de  babor 


Cach. 

JüST. 

Cach. 

JüST. 

Cach. 

JüST. 
C\CH. 

JüST. 

Cach. 
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y  estribor  del  capitán. 
JüST.      Conociendo  su  carácter 

DO  te  debías  enfadar. 
Cach.      Me  llega  el  agua  á  los  topes; 

me  anego,  y  no  puedo  más. 
JüST.      Mi  abuelo  siempre  habrá  sido 

áspero  de  genio. 
Cach.  ¡Cá! 

En  la  marina  mercante 
no  lo  habla  más  cabal. 
Se  le  subía  Santelmo 
á  las  gabias,  y  zás  tras, 
le  largaba  un  chicotazo 
aunque  fuera  al  Preste  Juan; 
pero  sin  una  expresión 
que  lo  pudiera  agraviar. 
JusT.      Y  comoahora  no  puede 

dar  chicotazos... 
Cach.  St:  va 

de  las  amarras,  y  larga 
por  la  boca  un  venda  bal. 
JusT.      No  hagas  caso. 
Cach.  Señorita, 
póngase  usté  en  mi  logar. 
Bueno  que  me  llame  bruto 
como  siempre,  ú  animal, 
que  sé  que  lo  soy;  ó  atún. 
Capeo  la  racha  y  en  paz. 
Pero. 

JusT.  Sigue. 

C.vcH.  Que  no  invente 

vocablos  que  suenan  mal: 
denergúmiao,  empopótamo, 
inerte. 

JusT  i  Qué  atrocidad! 

Cach.     Cuando  me  dice  pirata 
yo  no  sé  lo  que  me  da. 
JüST.      Vas  teniendo  mal  carácter 
Cach.  ¡Señorita! 
JüST.  Es  la  verdad. 

Cach.      Eso  es  echarme  á  pique. 
JüST.      Hasta  he  llegudo  á  pensar 
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que  no  quieres  á  mí  abuelo 
Cach.     Se  desató  el  huracán. 
JüST.      El  que  arha  á  una  persona 

de  veras... 
Cagh.  Á  naufragar. 

JüST.      Soporta  sus  arrebatos 

y  no  se  irrita  jamás. 
Cach.     iQue  yo  á  don  Jaime  no  estimo! 

¡Vaya! 

JüST.  No  parece  tal. 

Cach.      Pues  si  era  yo  grumete 
en  el  bergantín  Bazan, 
de  la  carrera  de  América, 
cuando  él  lo  vino  á  mandar: 
y  desde  entonces  me  trae 
á  remolque  aquí  y  allá-, 
en  la  fragata  Asunción; 
en  el  vapor  Balear; 
en  el  paquete  Relámpago , 
y  en  el  correo  El  Sultm, 

JusT.      Bien,  ¿y  qué? 

Cach.  Si  por  seguir 

sus  rumbos  y  navegar 
en  sus  aguas  lie  perdido 
conveneucias,  capital, 
y  una  mujer. 

JusT.  ¡Qué  rae  cuentas! 

Cach.      Üna  inglesa  en  Gibraltar. 
viuda,  porque  el  marido 
se  le  murió. 

JüST.  Claro  está. 

í^ACií.      üna  mujer  como  un  roble-; 
propietaria  de  un  bazar; 
con  chislines.  Un  chislin 
una  peseta  y  un  real. 

JüST.      Torio  e]  mérito  lo  pierdes 
con  impacientarte. 

Cach.  Ya; 
pero  señorita,  el  a» no 
también  se  ha  puesto  incapaz 
con  lo  de  estar  impedido 
con  el  aire  y  con  la  edad. 
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JüST.      Pues  para  las  ocasiones 

son  los  amigos. 
í^ACH.  Cabal. 
iusT.      BTen  sabes  tú  que  mi  abuelo 

sin  tí  no  puede  pasar. 
Cach.  Cierto. 

JusT.  Que  te  quiere  mucho 

aunque  te  diga  caimán, 

boten  tote  ó  avestruz, 

á  cualquier  contrariedad. 
Cach.     Señorita,  usté  es  un  ángel.  (Conmovido.) 
JüST.  Patudo. 
Cach.  No:  celestial. 

Usté  es  la  estrella  del  norte 

para  todos  los  de  acá. 

Usté  es  el  arco  iris 

que  anuncia  serenidad. 

Yo  venía  desarbolado 

y  usté  me  viene  á  salvar. 
JusT.      Lo  celebro. 
Cach.  Don  Enrique 

de  SoIls  se  llevará 

una  alhaja. 
♦kjsT.  Cachalote, 

no  desbarres. 
Cach.  Á  callar; 

pero... 

JusT.  Voy  al  comedor 

á  ver  al  viejo  papá. 

(Váse  por  la  seg-unda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  III. 

cachalote,  iuég^o  CANDELARIA  i 

Cach.      Bs  un  capullo  de  rosa. 

Dios  te  bendiga,  criatura, 
y  te  libre  de  un  marido 
como  el  de  tu  madre:  un  Judas; 
•  quimerista,  jugador.  .  i 
Callemos,  que  está  en  la  tumba. 
Señorita  Candelaria... 
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Cand.     ¿Qué  hay? 

Cach.  Novedá  nenguna. 

Cand      S\i  padre... 

Cach.  Se  levantó  ^ 

hace  un  rato  con  la  murria'. 
Capíd.  Vaya. 

Cach.  Me  ha  llamado  estópido, 

que  no  me  lo  ha  dicho  nunca. 
Cand.     ¿Y  Justina? 
Caca.  Con  el  amo, 

mientras  que  se  desayuna 

su  mercé. 
Oki^d.  ¿Te  preguntó 

el  señor  por  mí? 
Ca€h.  Pregunta 

por  la  nieta  siempre, 
Casd.  Bien. 

¿Y  nadie  vino  en  mi  busca? 
Cach.  Naide. 

Cand.  La  misa  fué  larga 

y  estaba  ya  con  angustia. 
Cach.      Como  la  ieen  en  latin, 
no  se  sabe  lo  que  dura. 
Cand.  Cachalote. 
Cach.  Señorita. 
Cand.     Voy  adentro.  Continúa 

por  aquí.  Si  viene  alguien 

que  hablar  conmigo  procura, 

me  avisas  la  novedad 

con  una  seña... 
Cach  Esta  punta 

de  cigarro  tras  la  oreja. 
Cand.     Corriente;  que  no  presuma 

mi  padre  nada. 
Cach,  Soy  un 

taburon  en  la  fegura; 

pero  para  bucear 

siempre  he  sido  el  improsurta. 
Cand.     Conviene  evitar  disgustos, 

y  que  sólo  yo  los  sufra. 

Adiós  y  gracias: 
Cach.  ¿De  qué? 
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Vale  usté  más  que  Sanlúcar, 

Puerto  de  Santa  María, 

Puerto  Real,  Cáiz... 
Gand.  Locuras. 
Cach.      Es  que  usté  manda  en  el  bareo 

que  Cachalote  tripula. 

(Candelaria  entra  ]V)r  la  izquierda. ) 

ESCENA  IV. 


CACHALOTE,  después  PANCHO. 

Cach.      Voy  á  pegar  dos  chupadas, 

que  el  tiempo  así  se  entretiene. 

(Micieiide  «n  fósforo  y  fuma.) 

Conque  la  señora  espera 

una  razón,  y  no  quiere 

que  el  capilan  tome  viento 

y  entre  en  estela.  Belenes. 

Hace  días  que  hay  aquí 

mar  de  fondo.  ¡Hola! 
Pa?(Cho.  ¿Se  puere 

pasá? 
Cach.  Pasa. 
Pancho-.  Su  mesé 

bueno  dia. 
Cach.  ¿Q«é  se  ofrece, 

moreno? 

Pancho.  Yo  etá  don  Pancho; 

negro  congo;  bueno  siempre; 

volantero  del  señó 

conde  de  Guaira. 
Cach.  ¿Y  qué  quieres? 

Pancho.  Yo  que  tiene  que  jabrá 

con  lama  prisisamente. 
Cach.  Avisaremos. 
Panüho.  Sí,  niño. 

Yo  traer  uno  billete. 

;Qué  cosa  más  grande! 
Cach.  ¿Cuál? 
Pancho.  La  carta. 

Cach.  Pues  ¿qué  contiene? 
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Pancho, 


Cach. 

Pancho. 
Cach. 

Pancho. 
Cach. 
Pancho. 
Cach. 


Pancho. 

Cach. 

Pancho. 


Cach 
Pancho. 


Lo  branco  toma  una  pruma 

y  uno  papé:  y  allí  mete 

tuito  lo  sinti miento 

(le  su  corazó.  Lo  güerve, 

se  escucha,  no  clici  ná, 

y  dici  tóo  á  lo  que  lee. 

No  me  has  dado  mal  camelo, 

negrito. 

üté  me  dispense. 
Yo  conocí  en  el  Alerta 
á  un  negro  contramaestre.  > 
¿Congo? 

No;  carabalí. 
Esa  nació  comí  gente. 
Pues  lo  que  es  aquel,  dejaba 
a  Jamaica  sin  toneles. 
Conque  tu  amo  es  el  conde 
de  Guasa? 

De  Guaira.  ¿Entiende? 

Entiendo, 

Y  es  melitá; 
en  Cuba  sigundo  jefe, 
contra  de  lo  flibutero, 
y  Contra  de  lo  insugente. 
Pues  aguarda  dos  minutos. 
Aquí  está.  Yo  no  se  mueve 

(Cachalote  entra  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V. 


PANCHO,  luego  CANDELARIA. 


'ANe«0. 


Cand. 
Pancho. 
Cand. 
Pancho. 

Cand. 


(Canta.)    «Uté  uo  es  ná. 

üté  no  sirve  pá  uamorá. 
Uté  no  es  ná. 

Uté  no  es  chicha  ni  limoná.» 
¿Me  buscas,  moreno? 

Sí. 

¿Qué  razón  me  traes?  Hesponde. 
Entregarme  el  señó  conde 
una  carta. 

¿Para  mí? 


Pancho. 
Pancho. 


Niña,  dígame  quién  es. 
La  viuda  de  Zambrano. 
Yo  ponerla  en  propia  mano 
de  uté  mima. 


Cand. 

Pancho. 

Cand. 


Venga  pues. 

Yoseva. 

¿Respuesta  mia 
no  aguardas? 

Lamo  dicir 


Pancho. 


que  dar  su  carta,  partir, 

y  no  jacer  tontería. 
Cand.     Cumples  fiel  la  comisión. 
Pancho.  Yo  etá  congo:  negro  gúeno. 

Niña,  mande. 
Cand.  Adiós,  moreno. 

Pancho.  Etá  á  su  endísposicion.  (váse  por  ci  foro.) 
Cand.     Por  conducto  negro  viene 

mi  calma  á  hacer  ilusoria 

la  solución  de  una  historia^ 

que  origen  tan  negro  tiene. 

Cuando  mi  acerbo  destino 

amainaba  su  impiedad, 

cruza  la  fatalidad 

á  ese  hombre  en  mí  camino. 

Y  ese  hombre  viene  aquí; 

y  de  mi  hija  dispone... 

Zambrano,  Dios  te  perdone^ 

y  tenga  piedad  de  mí. 

Temo  leer  este  pliego, 

de  mi  porvenir  arcano, 

que  cerrado  está  en  mi  mano 

y  la  abrasa  como  el  fuego. 

Mi  rebelde  inobediencia 

á  pena  tal  me  destina. 

Alguien  se  acerca.  Justina. 

Evitemos  su  presencia. 

(Sále  por  el  ft>ro  izquierda.) 
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ESCENA  VI. 

JUSTINA,  poco  después  JAIME  y  CACHALOTE. 

JüSf .      Es  preciso  recibirle 
con  toda  solemnidad. 

(Se  sienta  al  piano  y  toca  la  marcha  real.) 

Jaime.     ¿Qué  te  parece  la  música? 

Gach.     Una  polka. 

•UiME.  ¡Barrabás! 

Cach.     (Ya  empezamos.) 

Jafme.  ¿No  conoces, 

atún,  la  marcha  real?  (Cesa  la  música. ) 

;BÍen!  (Tropieza.) 

JüST.  ¿Qué  es  eso? 

Cach.  Que  por  poco 

se  cae  su  raajestá. 
Jaime.     Se  va  poniendo  tan  torpe 

este  demonio! 
(^ACH.  Al  compás 

que  usté  se  pone  más  ágil 

y  más  listo. 
Jaime.  ¡Buen  truhán! 

(Entre  Justina  y  Cachalote  sientan  á  Jaime.) 

Tiene  razón.  Me  parezco 

á  la  vieja  que  al  mirar  ^ 

en  los  espejos  patentes 

las  injurias  de  la  edad, 

profería  amargas  quejas 

contra  el  atraso  industrial . 

Cach.        El  taburete.  (Arrimándole.) 

JusT.  Abuelito, 

un  esfuerzo. 
Jaime.  Así. 

JüST.         (Acomodándole  los  pies.)  Ya  eStá. 

Jaime.     ¿Has  almorzado?  íá  Cachalote.) 
Cach.  Yo  no. 

Jaime.     Avestruz,  anda  á  almorzar. 

¿Tienes  dinero? 
Cach.  Me  quedan 

unos  cuartos. 


Jaime,  No  serán 

muchos.  (Sica  un  bolsillo.) 

Caco.  ¿Y  á  qué  es  la  pregunta? 

UiME.     Vaya  la  respuesta. 

(Le  da  una  moneda  de  oro.) 
UCH.  Ya. 
iiME.     Feliz  tú,  que  con  marinos 

aun  puedes  salir  y  entrar; 

trinqui-íortis;  una  pipa; 

zafarrancho  y...  ¡Voto  va! 
JüST.      Señor  don  Jaime  de  Arguijo, 

tenemos  mucho  que  hablar. 
Jaime.     ¿Del  consabido  secreto? 
JüST.      Alíío;  y  de  otra  cosa  más. 
Cach.  Conque... 

Jaime.  Pero  ¿no  te  has  ido, 

rinoceronte? 
Cach.  (;Qué  tal!) 

Por  si  usté  quería  algo. 
Jaime.     Sí;  que  nos  dejes  en  paz.  (vám  Cachalote.) 


ESCENA  VII. 

JUSTINA  y  JAIME. 

JusT.      Voy  por  mi  silla. 

Jaime.  Está  bien. 

JüST.      Comenzaremos  la  plática. 

(jaime  fija  la  vista  en  un  retrato  oval  de  los  de 
foro.  Justina  se  sienta  á  su  derecha  en  un  Vabu 
rete.) 

Te  has  lijado  en  el  retrato 

de  mi  tio. 
Íaime.  No. 
JüST.  Esa  lágrima... 

Jaime.    Qué  quieres,  hija.  Era  un  jóven 

de  tan  grandes  esperanzas; 

inteligente  y  activo, 

cariñoso... 
JüST.  No  te  amaba 

más  que  yo. 
Jaime.  Sí;  pero  era 
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un  hombre.  Mi  confianza 
en  su  génio  y  su  energía 
vino  á  endulzar  mis  desgracias, 
porque  viudo  y  enfermo, 
viejo,  tu  madre  casada 
á  disgusto  mió... 

JüST.  Don  Jaime, 

cuenta  con  lo  que  se  habla. 

Jaime.     En  fin  .. 

JtjST.  Tu  hijo  era  un  hombre 

con  prendas  y  circunstancias 
nada  común:  un  fénix. 
Jaime  Efectivamente. 
JusT.  Galla. 

Supongamos  que  el  Señor 
de  su  lado  no  le  aparta, 
que  mi  madre  no  enviuda, 
que  yo  no  vengo  á  tu  casa. 
AíME.     ¿Adónde  vas  á  parar? 

JüST.      Te  da.ea  aire,  que  te  embarga, 
y  requiere  una  asistencia 
solícita  y  desvelada. 
¿Un  hijo  podría  dejar, 
por  más  que  lo  deseara^ 
la  gestión  de  sus  asuntos 
por  consagrarse  á  tí? 

Jaime.  Basta. 

Ji  sT.      Estarías  rodeado 

de  atenciones  mercenarias. 
Mientras  que  hoy  no  te  ocupas 
en  pormenores,  que  encargas 
á  la  dirección  y  esmero 
de  tu  hija  Candelaria. 

Jaime.     Es  verdad. 

JüST.  Tu  nietecita, 

vamos,  no  dirás  qué  es  mala. 
Si  estás  enfermo,  en  tu  alcoba 
el  dia  y  la  noche  pasa, 
ya  te  incorpora  ó  te  abriga, 
ó  te  mulle  la  almohada. 

Jaime.     Cierto,  cierto. 

JüST.  Si  iBStás  bien 
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y  no  couviene  que  salgas, 
yo  te  leo  los  viajes 
de  Julio  Verne...  , 

Jaime.  Me  encantao. 

JüST.      Ó  toco  el  Ave-María 
de  Gaunod 

Jaime.  Que  me  arrebata. 

JüST.      Ó  velo  por  tu  reposo 

si  junto  al  hogar  descanras. 

Jaime     Ángel  mío! 

JusT.  Si  en  el  mwndo 

el  bien  y  el  mal  se  compasan 
y  rige  nuestros  destinos 
quien  sabe  bien  lo  que  manda , 
consuélate  de  una  pérdida 
triste,  pero  compensada. 
Digo,  si  lo  crees  así. 

Jaime.     Dices  bien,  hija  del  alma. 

(La  besa  en  la  frente.) 

Si  Dios  me  priva  de  un  hijo 
me  da  un  ángel  de  la  guarda. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  CANDELARIA,  por  el  foio. 

Cand.  Padre. 

Jaime.  ¿Qué  ocurre? 

Cand.  Caír^ta, 

el  guarda  de  la  Paloma, 

se  vuelve  á  la  hacienda. 
Jaime.     (Saca  un  llavero.)  Toma 

las  llaves  de  la  gaveta. 
Cand.     Me  anuncia  en  cuatro  renglones 

don  Juan  Solís  que  no  viene 

hoy  á  comer,  porque  tiene 

urgentes  ocupaciones. 
Jaime.     Lo  siento  y  lo  sentirá 

álguien  de  casa  infinito. 

¿Es  verdad?  (Á  Justina.) 

JusT.  (Calla,  abueiito.) 

Jaime.     ¿Pero  Enrique  no  vendrá? 
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Cand.     Álguiea  sabe  más  que  yo 

en  este  punto. 
Jaime.  Despacha. 

¿Vendrá  tu  novio,  muchacha? 
JüST,      (¡Qué  pesado!)  Creo  que  no^ 
Cani>.  Justina. 
JusT.  Mamá. 
Gand.  Teresa 

me  lia  traído  el  alfiler 

que  tanto  sentías  perder.. 

Memorias  de  la  condesa. 
Jaime.     En  saraos  ya  se  sabe 

que  los  percances  son  hartos. 
Cano.     Voy  á  sacar  esos  cuartos. 
Jaime.     Deja  en  el  buró  la  llave. 

(Candelaria  entra  par  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

JUSTINA  y  JAIME. 

No  me  has  dicho  una  palabra 
del  baile. 

Me  pareció 
que  no  te  hacía  feliz 
semejante  invitación. 
Pero  me  empeñé  en  que  fueras- 
porqué  egoísta  no  soy. 
Dime,  ¿qué  tal? 

Brillantísimo. 
Estuvieron  las  de  (¡olí, 
las  del  almirante  Croquer, 
las  de  Hundley,  las  de  Muñoz.., 
¿Bailaste  mucho? 

No  quise 

bailar. 

Holaí  Prohibición. 
¡Qué  cosas  tienes! 

¿Enrique 

es  celoso?  Malol 

No. 

Tuve  cavalier  servente  y 


Jaime. 

JüST. 

Jaime. 

JüST. 

Jaime. 

JüST. 

Jaime. 

JüST. 

Jaime. 
JusT. 


y  un  hombre  de  dis'tincioo. 
Jaimü.     ¿Quién  era? 
JüST.  El  conde  de  Guaira, 

niariscal  de  campo. 
Jaime.  Oh! 
JusT.      Un  cuinph'do  caballero, 

de  grata  conversación. 

Conoce  mucho  á  mamá, 

y  con  mi  padre  sirvió 

en  Farnesio. 
Jaime.     (Contrariado.)  Bucno.  Basta 

de  baile. 

JüST.  ¿De  mal  humor? 

Jaime.     ;Qué  disparate! 
JüST.  Creí... 
Jaime.     ¿Contigo,  rayo  de  sol, 

que  mi  alma  vivificas 

con  influjo  bienhechor? 
JüST.      Abuelito,  del  secreto 

conservado  entre  los  dos, 

tengo  un  dato  de  importancia; 

pero... 

Jaime.  ¿Hay  pero? 

JusT.  Si  señor. 

Jaime.  Explícate, 

JüST.  Necesito 

tomar  una  precaución. 
Jaime.  ¡Caramba! 
JüST.  Sí;  y  de  callarlo 

me  das  palabra  de  honor. 
Jaime.     ¡Es  tan  grave! 
JüST.  Nos  traería 

sensible  complicación. 
Jaime.     Seré  mudo,  mas  no  sordo. 

Venga  ese  dato. 
JüST.  '  Allá  voy. 

Como  eres  tan  bueno... 
Jaime.  ;Ah  picara! 

JüST.      Y  patrocinas  mi  unión 

con  Enrique... 
Jaime.  Y  bien... 

JüST.  Su  padre. 
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que  debia  comer  hoy 

con  nosotros,  á  pedir 

^  mi  mano  venía  en  rigor. 
Jaime.     Se  ha  excusado. 
JusT.  Es  que  mamá 

antes  de  ayer  le  escribió. 
Jaime.     ¿Cómo  es  eso? 
JüST.  Interesando 

que  aplace  su  petición. 
Jaime.     ¿Y  por  qué? 
JusT.  Porque  parece 

(Enrique  me  lo  anunció) 

que  necesita  zanjar 

una  importante  cuestión. 
Jaime.     Es  decir  que  ella  me  anula 

en  este  caso. 
JusT.  Por  Dios, 

que  has  prometido  reserva. 

¡Malhaya  mi  indiscreción! 
Jaime.     No:  callaré:  callará. 
JüST.      Me  harás  en  ello  ün  favor. 
Jaime.     Basta  ya  de  hacer  el  bobo 

ante  su  preocupación. 

Tengo  derecho  á  saber 

qué  pasa. 
.JusT.  Baja  la  voz. 

Jaime.     Y  he  de  saberlo. 
JüST.  Ella  viene 

Jaime.     Déjanos  solos. 
JüST.  Adiós. 

(Le  besa  en  la  frente  y  se  va  por  !a  puerta  del 
foro.) 


ESCENA  X. 


JAIME  y  CANDELARIA. 
CaND.       Las  llaves.  (Le  entreg-a  las  llaves.) 

Jaime,  Bien;  pero  ahora 

que  hablemos  es  menester. 
Yo  necesito  saber 
lo  que  le  pasa,  señora. 


GaíND.     ¡Lo  que  me  pasa! 

Jaime.  No  es  ruego, 

que  es  mandato,  y  decidido. 

Soy  viejo.  Me  hallo  impedido. 

Gracias  á  Dios  no  estoy  ciego. 
Cand.     No  se  exalte  ni  me  aflija. 
Jaime.     La  incertidumbre  me  mata, 

y  aunque  haya  sido  una  ingrata, 

al  fin  es  usted  mi  hija; 

y  me  abruman  su  aire  inquieto, 

su  abatimiento  sombrío,  » 

su  reserva... 
Cand,  Padre  mió, 

déjeme  usted  mi  secreto. 
Jaime.     ¡Tu  secreto!  Á  la  verdad 

que  en  pedírtelo  fui  loco, 

que  siempre  tuviste  en  poco 

la  paterna  autoridad. 
Cand.  Padre... 
Jaime.  Confundida  calla 

la  que  sembrando  pesares 

abandonó  sus  hogares 

para  se^^uir  a  un  cana. la. 
Cand.     Todo  á  mí;  pero  ZamDrano 

duerma  en  su  fosa  tranquilo, 

que  el  sepulcro  es  un  asilo 

que  no  viola  el  cristiano. 
Jaime.     ;De  lo  sucedido  en  pos 

hablas  con  esa  altivez! 
Cand.     No  puede  el  hombre  ser  juez 

del  hombre  á  quien  juzga  Dios. 
Jaime.  ¡Candelaria! 
Cand.  Sus  rencores 

desviar  me  cumple  así. 

Descargue  usted  sobre  mí 

el  peso  de  sus  rigores.  (Pausa.) 
Jaime.     Para  darte  mi  favor 

apurar  el  caso  quiero. 

¿Es  la  cuestión  de  dinero? 

¿Es  tal  vez  punto  de  honor? 

Habla. 

Cand.  De  ser  cosa  mia 
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no  me  lo  exigiera  en  vano. 

Jaime.     ¿Es  insondable  el  arcano? 

Cand.     a  lo  menos  todavia. 

Jaime.     Por  si  te  falta  la  fe, 

que  procurps  te  aconsejo 
la  sombra  del  árbol  viejo 
mientras  se  mantenga  en  pie» 

Cand.  Señor... 

Jaime.  Bien  árdua  ó  sencilla 

la  cuestión,  sabrías  de  fijo 
quién  es  don  Jaime  de  Arguijo., 
aun  postrado  en  esta  silla. 


ESCENxi  XI. 

DICHOS  y  CACHALOTE. 

Cach.     Conque  ¿vamos? 

Jaime.  ¿Dónde  vamos*^ 

Cach.     De  paseo. 

Jaime.  ¿Qué  hora  es? 

Cach.      Es  la  una. 

JAIME.  Hasta  las  dos 

nunca  salimos. 
Cach.  Es  que... 

Cand.     Me  he  permitido  decirle 

que  viniera  por  usted. 
Jaime.  (Estorbo.) 
Cand.  Sale  á  las  dos 

para  tornar  á  las  tres, 

y  se  levanta  marea 

que  daño  le  puede  hacer. 
Jaime.     Gracias,  señora. 
Cand.  No  tengo 

otra  razón. 
Jaime.     (á  Cachalote.)  Hijo,  ven. 
Cach.  (¡Hijo!) 

Cand.  Pero  si  le  causa 

disgusto  mi  parecer... 
Jaime.     Es  lo  mismo. 

(Levantándose  con  auxilio  de  Cachalote.) 

Cand.  Padre... 
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(intentando  ayudarle.) 

Deja. 

Este  me  sostiene  bien. 
;Es  un  bravo  camarada! 
¡Firme! 

Y  &llons  promener. 
Hala  avante. 

Larga  velas. 
(Nos  veremos.)  Adiós  pues. 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  el  CONDE  por  3a  puerta  del  foro  derecha. 
COND.       Candelaria.  (Tendiéndola  su  mano.) 

Cand.  Conde,  adiós. 

€owD.     De  rudas  pruebas  en  pos 

hoy,  señora,  nos  reunimos. 
€1and.     ;Cuán  diferentes  los  dos 

de  cuando  nos  conocimos! 

(D.  Jaime  y  Cachalote  salen  por  el  foro.) 

Conde.    Pero  sin  galantería, 

aunque  su  dolor  sea  grave, 

trocado  en  melancolía 

presta  á  su  fisonomía 

una  expresión  más  suave. 

Más  violento  y  más  reciente 

mi  pesar,  fiero  y  sin  calma, 

hace  su  estrago  evidente; 

que  los  surcos  de  la  frente 

son  cicatrices  del  alma. 
Cand.     Dando  tregua  al  sentimiento, 

ocupémonos  ahora 

del  caso  que  viene  á  cuento. 

Conde,  tome  usted  asiento. 
Conde.    Al  lado  de  usted,  señora.  {Se  sientan  ,1 

En  suelo  dominicano, 

adonde  fui  de  subsidio, 

por  el  comandante  Cano 

supe  que  murió  Zambrano, 

y  de  repente. 
Cand  Un  suicidio. 


Jalme. 


Cach. 
Jaime. 
Gach. 
Jaime. 
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Usted  conoce  su  historia. 
Fondos  de  caja  jugó, 
y  fué  la  tragedia  en  Soria; 
pero  mi  padre  abonó 
salvando  así  su  memoria. 

í:onde.    Premios  tendrán  merecidos 
los  méritos  despreciados; 
los  genios  no  comprendidos; 
los  héroes  desconocidos; 
los  mártires  ignorados. 

Cand.     Yo  mártir  no  me  reputo; 

que  el  mal  por  pena  computo 
de  mi  audacia  temeraria. 
Conde,  ¿por  quién  lleva  luto?' 

Conde.    Por  mis  hijos,  Candelaria. 
Ella  un  ángel;  mozo  él. 
Ella  de  tisis  cruel 
rindió  su  vida  al  rigor, 
y  en  el  campo  del  honor 
halló'  la  muerte  el  doncel. 
Presa  de  amargura  impía 
abandoné  el  N-Ufivo-  Mundo^ 
que  sólo  ya  me  ofrecía 
estertores  de  agoiiía, 
lamentos  de  moribundo. 
Y  ya  sin  él  y  sin  ella,, 
aquí  el  anhelo  me  lanzm 
de  rastrear  una  huella 
hasta  descubrir  la  estrellé' 
de  mi  última  esperanza 

(íand.  Conde... 

(>NDR.  Y  en  busca  prolija 

T  del  afán  por  merced 
que  en  esta  idea  me  tija, 
logro  acercarme  á  mi  hija,, 
que  pasa  por  la  de  usted. 
Sea  la  esponja  de  mi  llanto 
de.  sus  gracias  el  tesoro, 
en  que  reúne  el  encanto 
de  una  madre  que  amé  tanto, 
y  de  una  hija  que  lloro. 
Necesito  poseer 


la  iDestimable  presea 

que  hoy  encuentro  en  su  poder. 

Tratemos  cómo  ha  de  ser, 

porque  es  preciso  que  sea. 
Cand.     ¡Es  preciso! 
Conde.  Sí;  preciso. 

Cand.  Que  lo  piense  bien  le  ruego. 
Conde.    Dios  entreabrirme  no  quiso 

las  puertas  del  Paraíso 

para  cerrármelas  luégo. 

No  la  estrecho  en  breve  plazo 

ni  con  tenaz  exigencia, 

y  cualquier  partido  abrazo 

por  ese  único  lazo 

que  me  liga  á  la  existencia. 

Fundan  mi  solicitud 

en  su  rendida  plegaria 

mi  respeto  á  su  virtud, 

mi  profunda  gratitud, 

mi  estimación,  Candelaria.  (Breve  paasa.V 
Cand.     En  noche  lóbrega  y  fria, 

en  una  estancia  desierta, 

doliente  madre  gemía 

junto  á  la  cuna  vacía 

de  su  pobre  niña  muerta. 

Y  al  silbar  el  noto  impío 

de  la  noche  en  el  misterio, 

pensaba  en  su  desvarío 

que  pudiera  tener  frió 

la  niña  en  el  cementerio. 
Conde.  ¡Candelaria! 
Cand.  Un  hombre  entró 

y  lentamente  llegó 

hasta  la  afligida  madre. 

Era  el  esposo  y  el  padre 

de  la  niña  que  murió. 

— «No  más  el  dolor  te  aflija, 

exclamó;  la  frente  eleva, 

que  su  amparo  nos  cobija, 

y  Dios  nos  manda  una  hija 

por  el  ángel  que  nos  lleva.» 

La  madre  no  comprendi6 
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de  estas  frases  el  sentido, 
y  explicaciones  pidió, 
y  entonces  le  refirió 
una  iiistoria  su  marido. 
¡Historia  triste  y  fatal! 
De  mi  abrigo  maternal 
se  confiaba  al  imperio 
al  fruto  de  un  adulterio, 
á  un  anónimo  social. 
Una  criatura  traida 
al  mundo  por  grave  yerro; 
y  en  expiación  merecida 
costó  á  su  madre  la  vida, 
y  á  su  cómplice  el  destierro. 
Buscaba  al  ser  desvalido 
de  la  niña  muerta  el  nombre 
un  oficial  distinguido; 
pagando  así  mi  marido 
la  protoccion  de  aquel  hombre. 
Usted  buena,  generosa... 
No  por  la  niña  ni  el  padre; 
cedí  por  ahogar  ansiosa 
las  desdichas  de  la  esposa 
en  los  goces  de  la  madre, 
Y  al  mirar  al  otro  día 
que  á  mi  pecho  se  cogía 
la  amparada  con  empeño, 
creí  que  todo  era  un  sueño, 
y  que  mi  hija  vivía. 
Conde.    Esa  profunda  aflicción 
me  desgarra  el  corazón. 
Usted  partió  al  Nuevo  Mundo 
y  fué  su  enlace  fecundo 
en  frutos  de  bendición. 
En  azares  de  la  suerte 
de  esa  niña  fui  la  egida, 
y  por  su  cariño  fuerte 
!a  he  salvado  de  la  muerte, 
la  he  consagrado  mi  vida. 
En  mis  dias  inseguros, 
en  mis  extremos  apuros, 
nadie  me  tendió  la  mano. 


Conde 
Cand. 


Conde. 


Cand. 


Conde 
Cand. 


Gand. 
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Conde.    Yo  he  remitido  á  Zambrano  *    '  - 

de  América  diez  mil  duros. 

Y  mostrar  sus  cartas  quiero 

para  vindicar  mi  nombre 

de  baldón  que  no  tolero. 

Yo  sé  como  caballero 

cubrir  mis  faltas  de  hombre. 
Cand.     En  lid  ruda  y  temeraria 

habrá  sido  esa  merced 

pasto  de  la  suerte  vária. 

(Ruido  de  cristales  y  g-olpe  inmediato.) 

Jaime.     (Dentro.)  Candelaria,  Candelaria. 

Cand.     ¡Ah!  Mi  padre. 

Conde.  Acuda  usted. 

(Candelaria  entra  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

EL  CONDE,  JAIME,  traído  por  CANDELARIA. 

Cand.     Padre,  atienda  á  su  lesión, 

que  demora  no  consiente. 
Jaime.     No  ha  sido  el  golpe  en  la  frente, 

que  ha  sido  en  el  corazón. 

Vamos.  (Al  Conde.)  Tcuemos  que  hablar. 

(Se  instala  en  el  sillón.) 

Que  Dios  de/uerza  me  dote. 

(loca  el  timbre  con  violencia.) 

Cach.     ¿Qué  se  ofrece? 

Jaime.  Cachalote, 

á  nadie  dejes  entrar,  (váse  Cachalote.) 
Cand.  Señor... 

Jaime.  Can  ruego  excusado 

no  entorpezcas  mi  camino. 

Aparta  y  deja  al  marino 

que  hable  con  el  soldado. 
Conde.    Anciano,  cobre  la  calma, 

de  la  razón  patrimonio. 
Jaime.     No  cabe  con  el  demonio 

que  viene  á  pedirme  el  alma. 
Conde.    Usted  me  insulta,  abusando 

de  que  el  débil  aquí  es  fuerte. 
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Jaime.     ¡Pardiez!  Á  estar  de  otra  suerte 

no  e? tuviésemos  hablando. 

Cruza  los  brazos  y  calla 

despreciando  mis  chocheces. 
Conde.    Ya  he  sufrido  muchas  veces 

los  disparos  de  metralla. 
Jaime.     Con  pampero  y  huracán 

y  siroco  luché  antaño. 
Conde.    Por  esa  razón  extraño 

su  impaciencia,  capitán. 
Jaime.     Otro  rumbo  tomaré. 
Conde.    En  cuanto  guste  consiento. 
Jaime.     Conde,  tome  usted  asiento. 
Conde.    Permítame  estar  de  pie. 

CaND.       El  taburete.  (Acomodándole  los  piés.) 

Jaime.  Bien,  sí. 

Cand.  Me  tiene  usted  intranquila. 

Jaime.  Dame  una  taza  de  tila. 

Cand.  Bueno.  (Me  aleja  de  aquí. ) 

(Váse  Candelaria  por  la  seg-unda  puerta  izquierda.) 

Jaime.     Cubriendo,  como  otras  veces, 

de  Zambrano  los  excesos, 

le  abono  sus  diez  mil  pesos, 

y  ademas  los  intereses. 
Conde.    Su  propuesta  no  me  explico. 
Jaime.     Á  su  vez  la  calma  cobre 

Bajo  apariencias  de  pobre 

soy  rico;  pero  muy  rico. 

Me  he  reducido  á  vivir 

atenido  á  renta  fija, 

ahorrando  para  esa  hija 

que  usted  nos  viene  á  pedir. 

Y  es  preciso,  caballero, 

que  usted  quede  indemnizado. 
Conde.    ¿Pero  á  usted  quiéo  le  ha  contado 

que  vengo  yo  por  dinero? 
Jaime.     Ojalá,  que  con  placer 

todo  lo  sacrificara 

con  tal  de  que  me  dejára 

el  ser  que  anima  mi  ser. 
Conde.    Don  Jaime.... 
Jaime.  Nada  me  arguya, 
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que  nada  mi  fe  varía, 
y  la  quiero  como  mía, 
después  de  saber  que  es  suya 
¡Suya!  No  lo  puedo  oír 
con  serenidad  y  aplomo. 
Y  vamos  á  ver.  ¿Y  cómo 
se  lo  piensa  usted  decir? 

Conde.    Va  usted  á  volverme  loco. 

Jaime.     Dispense  la  pesadez. 

¿Se  lo  dirá  de  una  vez? 
¿Se  lo  dirá  poco  á  poco? 
Hay  siempre  necesidad 
de  que  á  esa  niña  la  digan 
cómo  en  su  historia  se  ligan 
adulterio  y  falsedad. 

Conde.    No  resiste  mi  paciencia 
á  tormento  tan  atroz. 

Jaime,     No  es  el  eco  de  mi  voz 

Es  la  voz  de  la  conciencia 

Conde.    En  mi  soledad  horrible 
busqué  su  rastro  perdido; 
mas  haberla  conocido 
y  abandonarla...  ¡imposible! 

(Entra  Candelaria  con  la  taza  de  tila 

Por  ella  he  vencido  el  tédio 
de  dos  pérdidas  fatales, 
y  en  ella  está  de  mis  males, 
anciano,  el  sólo  remedio. 

Jaime.     No  alcanzo  recurso  honroso. , . 

Conde.    Señor  don  Jaime  de  Arguijo, 
yo  le  ofrezco  á  usted  un  hijo, 
y  á  Candelaria  un  esposo. 

Cand.  ^(¡CTelos!) 

Conde.  El  camino  allano. 

Jaime.     Tú  dirás  lo  que  te  cuadre. 
iHija! 

Conde.  jCandelaria! 

Cand.       (Arrodillándose.)  Padre, 

disponga  usted  de  mi  mano. 
Jaime.     ¡Te  sacrificas  por  mí! 
Cand.     Mi  dicha  en  ello  aseguro. 
Jaime.  Conde... 
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Conde.  Candelaria,  juro 

que  ha  de  suceder  así. 

Jaime.     Hijos  de  mi  corazón, 

pues  mi  bien  en  ello  estriba, 
vuestro  consorcio  reciba 
mi  paterna  bendición. 

ESCENA  XIV. 


DICHOS,  JUSTINA  y  CACHALOTE,  al  foro. 

JüST.      No  faltaba  más.  Abuelo! 
Cach.     Señorita,  es  de  su  orden. 
Jaime.     Déjala  entrar.  No  hagas  caso, 
hija,  que  es  un  hotentote. 

GacH.       Muchas  gracias.  (Váse  por  el  foro.) 

Jaime.  Niña,  ahí  tienes 

á  tu  padre. 
JusT.  ¡Cómo! 
Jaime.  El  Conde 

es  el  esposo  futuro 

de  tu  madre.  ¿Estás  conforme? 
JusT.      Estándolo  tú. 
Jaime.  Parécerae 

que  tendremos  boda  doble. 

Puedes  anunciarlo.  Escucha. 
JüST.      ¿Qué  quieres? 
Jaime.     (Ap.  á  Justina.)  (El  uovio  come 

con  nosotros,  y  es  preciso 

que  dispongas  algo.  Corre.) 

JüST.        Adiós.  (Besando  á  su  abuelo.) 

(Á  su  madre.)  Quc  sea  uorabuena. 
Caballero... 
Conde.  Usted  perdone 

que  la  bese  como  padre, 
justificando  tal  nombre. 

(La  besa  en  la  frente  con  emoción.  Justina  sale 
por  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  XV. 

JAIME,  CANDELARIA el  CONDE. 

Jaime.     Cesaron  tristes  enojos, 

y  por  vuestra  unión  dichosa, 
ella  con  mano  piadosa 
podrá  cerrarme  los  ojos. 

<^AND.     ¡Padre  mió! 

Conde.  Lo  prometo. 

Jaime.  Y  pues  mi  ser  se  derrumba, 
bajo  el  mármol  de  mi  tumba 
sepulto  quede  el  secreto. 

(Cae  el  telón.) 


FIM  D£  LA  COMEDIA. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 

Librerías  de  D.Alfonso  DuráUy  Carrera  de  San  Jerónimo, 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Gármen;  de  los  Hijos  de  Fé, 
calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Amiinistracion  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompasando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de íácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


